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RESUMEN

El título de ReyCatólico referidoal monarcaFelipe II, ademásde serun dis-
tintivo honorifico, comportabaunas especialesrelacionescon el catolicismoy
con su exponentemáximo, el Papado?El monarcaentrapor ello en un circulo
peculiarde relacionescon los Papasque se sucedieronen su reinado.La docu-
mentacióngeneradapor dichas relaciones,desconocidaen gran parte,derrama
nuevasluces y maticesque llenande contenidoconcretoel capítulo de relación
del monarcacon el Papado,a lo largo de su reinado.Las responsabilidadesdes-
cargadasen el Rey Católico indicanque, a pesarde rocesy conflictos, FelipeJI
era la figura capital en quienpodíanconfiar los Papas.

Palabrasclave: Papado, Felipe II, Catolicismo, relacionesMonarquía/
Papado,documentaciónpontificia.

ABSTRACT

Phulip [1 was called the «Catholic King», which was a honorific title and
meantspecialrelationswith the RomanCatholicworld andits maximumfigure,
the Pope. The king began then a particular relation with the different popes
during his reign. The documentsgeneratedby such relation, mostly unknown,
clarify andqualify theissueof therelationsbetweentheking andthe PapacyThe
responsabílitiesthat felí upon the Catholic King demonstratethat despitefrie-
tions and clashes,Philip II was the key figure the popescouldtrust.

Keywords:Papacy.Philip II. Catholicism.Kingdom-PapacyRelations.Papal
Documentation.

273



.11 IgnacioTellechea¡dígoras Felipe ¡¡ye! Popado

Aunqueel título de Rey Católico no seapersonal,sino heredadode
sus bisabuelosy transmitidoa sus sucesores,en alguna manerapuede
decirseque se aplica a Felipe II arttonomásicamentey asi lo reconocela
historiografiaal uso. Lo mismo ocurre con el de Cristianísimo,anejo a
la monarquíafrancesay con el de Defensorjidei, a la inglesa.Tal dis-
tintivo, aunquehonorífico,eralógico que llevaseconsigopeculiaresrela-
cionesconel Catolicismoy consuexponentemáximo,el Papado,y que,
a su vez, fueserecordadopor los Papascomotítulo de singularesobliga-
ciones.

FelipeII, el ReyCatólico por antonomasia,entrapor ello en esesin-
gular circulo de deberesy obligaciones,tanto en sus responsabilidades
políticasal frente de susreinoso en Europa,como en susrelacionescon
la serie de Papasque se sucedierondurantesu reinado.El temaes tan
obvio queno puedesustraerseal mismoningúnbiógrafo,ni tampocolos
manualesde Historia. A tenor de gustos y preferencia,unos autores
subrayaránel favor concedidopor el monarcaa su religión personaly la
de sus estados,otros pondránénfasisen los diversosconflictos que sos-
tuvo sobretodo conla SantaSede.Existetodo un repertoriode capítulos
que abonanuna u otra preferencia,que los veremos cansinamente
expuestosy reiterados.

La rutina es la polilla de la Historia, carcomey reducea polvo sus
clichésusuales.Solamenteaportacionesdocumentalesnuevasderraman
nuevaslucesy matices,cuandono disipany reducena la nadacuanto
pasabapor convicción firme, ideasadquiridasy lo quesiemprese ha
dicho. Con intención de aportar algo novedosoa la conmemoración
centenariade Felipe11(1598-1998)acometíhaceañosla arduatareade
reunir documentación,desconocidaen granparte,que llenasede con-
tenido concretoel capítulode relacióndel monarcacon el Papadoa lo
anchode sulargo reinado.La fatigosabúsquedase centró inicialmente
en el Archivo Vaticanoy, en verdad,no ha sido escasa.Ha aparecidoya
el tomo primero de la colecciónEl Popadoy Felipe II (1550-1572» y
ya estáen prensael segundotomo, queabarcaráel restode su reinado.
El destinatariode estoscentenaresde Brevespontificioses Felipe II, si
bien algunosvan dirigidos a sus esposas,hermanaDoñaJuana,Nun-
cios en España,personasde la familia Real, como Margaritade Austria
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y el Príncipe, y sus hermanasIsabel o Catalina,o vinculadasa ella,
como don Juan de Austria, el CardenalAlberto de Austria, Alejandro
Farnese,etc.

En total los dos tomos reuniránmás de cuatrocientosBreves que
versansobrelos temasmásvariados:recomendaciónde personas,súplica
de protección sobre los católicos ingleses exiliados en el continente,
envio de la Rosade oro o del estoquey birrete o bonete,solicitud de
trigo en años de malas cosechaspara Romao los EstadosPontificios,
presentaciónde Nuncioso personasquevenían a la Corte, ayudaa los
jesuitaso a los monjesdel Sinaí, dispensaspontificiasparalos matrimo-
nios reales,etc.

Junto a estos temasmenores,emergenotros de mayor relevancia,
como la investiduradel reino de Nápolesa favor de Felipe II, el retorno
deInglaterraal catolicismo(1554), laprosecucióndel Concilio deTrento,
ladelicadasituaciónreligiosade Franciao del Imperio, los problemasde
Flandes,la consecuciónde la Liga que llevaríaa la victoria de Lepanto,
el asediode Malta (1565), los problemasdela evangelizacióndeAmérica,
la causadel ArzobispoCarranza,la sucesiónde Portugal, la Biblia regia
y el nuevoCalendario,el rescatede cautivosdel turco, losconflictosjuris-
diccionalesen Nápoles,Milán o Borgoña,la aceptaciónde la abjuración
de EnriqueIV de Francia,la bancarrotade 1596,etc.

Una primera lección derivadadel análisis de estos documentoses
que no es procedentehablar en términos generalesdel Papado. Se
acercana la decenalos Papasquetratan con Felipe II. Susrespectivos
pontificadospuedenabarcardesde trece años a unos meses,lo cual,
obviamentecondicionael númerode Brevesdirigidos, como lo condi-
ciona también el talante de cada Papa.En medio siglo de historia se
apreciaun cierto incremento,en general,del númerode Breves. Con el
paso de los años pareceintroducirse el uso de escribir no sólo al
monarca,sino a otras personasde la familia real o relevantesen la
Corte, cuandose presentaaun nuevoNuncio. En cualquiercaso,hemos
de distinguir entrePapas:PauloIV no es Pío IV ni Pío Y GregorioXIII
se diferencianotablementede Sixto V

Existen fórmulas protocolariascuriales,comenzandopor el dictado
uniformede los Breves:Charissimo¡ti Christofilio nostroFhilíppo, 1-Jis-
paniarumRegi Católico, siguiendopor la fórmula queparalos Nuncios
solícitael créditoque se daríaal Papasi presenteestuviese,y concluyendo
con el protocolo de la consabidabendición apostólica.Tambiénhay fór-
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mulasprotocolariasparala recomendaciónde personaso asuntos,en que
la petición papalañadeun argumentomása lo que espontáneamentese
esperade la benevolenciadel monarca.

A veces,el estilo comedidode estosdocumentospareceencenderse
conexhortacionesmásvivas,o suextensiónaumentaconauténticosdesa-
hogosdel Papa,comoocurre a vecescon Pío V En medio de conflictos
ásperosexistentes,se apreciauna sintoníaespecial entre este Papay
Felipe II y es de destacarel larguisimo Breve en queel Papaofreceal
monarcaunalargaexposicióndel panoramaglobal europeo,esperandode
él la ayudaoportuna.Si antesde la décadade los sesenta,el problemade
lapazentreFranciay Españapareceserdominante,enél último tercio del
siglo pasaaprivarel destinode Franciay las dificultadesdel Emperador,
asícomo la amenazaturca.

En estaprimerapartede nuestraaportaciónhemosrecogidolos docu-
mentospontificios,reservandoparaunaposteriorlas cartasde Felipe II a
los Papas.Como no podía ser menos de esperarse,en los documentos
papalesno es infrecuentela apelaciónal título de Rey Católico, insis-
tiendo en las obligacionesespecialesque implica; o el juicio sobre la
actitud del Rey, digna de tal título, o sobreel comportamientode sus
ministros o representantes,indigno de ministrosde un Rey Católico. En
cualquiercaso, las responsabilidadesdescargadasen el ánimo del Rey
Católico indican bien a las claras que, a pesarde todoslos rocesy con-
flictos, Felipe II erala figura capital en quien podíanconfiar los Papas,
verdaderacolumnade la Iglesia, como lo llamaríaClementeVIII, tras la
muertedel monarca.Estehonrosotítulo póstumose ve en algunamanera
justificado y reflejadoen la variedadde asuntos,algunosde gran impor-
tancia, que los distintos Papasconfiana su piedad, prudenciay obser-
vanciahacia la SantaSede;un tríptico de cualidadesque frecuentemente
se invoca.

Existe un caso en que la aportacióndocumentalsirve de correctivo
inapelablea un cliché repetidísimoen los libros de Historia: el antiespa-
ñolismo del Papanapolitano Paulo IV No puede ser negado,pues hay
numerosasy fehacientesmuestrasdel mismo. Sin embargo,en el último
añoy medio de su vida, a raíz del descubrimientode las fechoríasde su
sobrino el CardenalnepoteCarlo Caraifay de su expulsióndel Palacio
Vaticano,PauloIV cambió radicalmentede actitud: ahí estánparademos-
trarlo los Brevesdel 3 y 7 de eneroy 17 de marzode 1558 y 6 de mayo
de 1559.En el primerode ellos,trataa Felipe11 dehijo no restituido,sino
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nunca alejado; borra lo pasadocomo algo ocurrido contra la voluntadde
ambos;reiteraun amorpaternonuncaretirado,y cuentacon el Reypara
la realizaciónde importantesproyecto. En el largo Breve del 7 de enero,
elogiasin tasala actitudde Felipe II:

No tienestú menor cuidadode la religión del que otros prín-
cipes tienende sus propios intereses.Ni eresmenossolícito de la
integridadde la fe católica,de lo que otros reyeslo son de la inco-
lumidad de sus reinos,pues ni siquieraen las mayorespreocupa-
cionesde la guerradescuidasel cuidadode protegerla religión, no
sólo en tusestados,sino tambiénen los reinosajenos.Con razóny
mérito, la divina clemenciate ha puestoen lugar tan alto y emi-
nente, puestoque en ti podemosdecir que existe no sólo espíritu
regio, sinotambiénsacerdotal.Estoesserrey,éstosson hechosdig-
nísimosde un Rey Católicoy defensorde la fe. Estostítulos, si no
los hubiese recibido como dote y por derechohereditario, los
habríasmerecidopor tu piedady portus hechos...Podrásentender
por otras cartasnuestrascuánqueridonos eres.No creeríamosque
pudieseafladirsealgo a nuestroamor a ti. Tanto creció, que nos
asombraríael poderaumentarlo.

Y siguenotro elogiosacercade la piedad,del amor,del cuidadode la
religión y la vigilancia con los herejes...de Felipe II. Paulo IV concluye
diciendoqueno cedeni a CarlosV en amoraFelipeII y en deseodeverlo
colmadode honores.Así pensabay actuabaPaulo IV en el periodopos-
trero de su vida.

No menoressorpresasnos esperanen la recopilaciónde las cartasde
Felipe II a los sucesivosPapas.Puedoadelantarque la seriecompletade
esta documentacióndoble sobrepasarálas mil piezas. Sobre ellas
podremosconstruirunahistoriografiarenovadamáscercanaa larealidad.
Con ser abundante,estadocumentación,sin embargo,no agotalas posi-
bilidadesdel tema. Es tan sólo unaparte.Lasrelacionesentreel monarca
y los Papasteníanotro caucepermanentey fluido como eranlas conver-
sacionesdirectasa travésde susrepresentantes:el Nuncio en España,por
el Papa; los Embajadores,ordinarios o extraordinariosen Roma, por el
Rey. En susdespachosse reflejan las respectivasposicionesy reacciones
del Reyy del Papa;y sólo un seguimientocontinuadode los mismosdes-
velapretensionesy problemasde cadaunade las partes,al mismotiempo
que la respuestade la otra parte.
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Todo ello significaqueel temaMonarquía-Papadoo Papado-Monar-
quiaestámuy lejos de superarlas generalizaciones,siempreincompletas
e inexactas,y necesitaaportacionesdocumentalesque introduzcanel
matiz o simplementela noticia fidedignaque aclareun mundocompleto
de relaciones,a la vez interesadasy gratuitas,amistosaso encontradas,
verdaderasclavesparaentenderla gran historiaespiritualde Europaen el
siglo XVI.

278Cuadernosde Historia Moderna
2000,25, monográfico:273-278


